
Desoyendo a Rousseau, interpre­
tan y aplican la Ley, aunque de ello, 
no se derive un bien público ni priva­
do, sino, sencillamente "el imperio 
de la Ley".

Los edificios monumentales, 
creen, que se salvarán con usos ad­
ministrativos, universitarios o turís­
ticos, y no quieren entender que el 
ingente patrimonio inmobiliario sólo 
será posible sostenerlo mediante 
importantes cambios de uso y signi­
ficación. ¿Será un agravio para su 
memoria histórica pensar, que tras 
las puertas de un antiguo templo 
pueda haber un pabellón de depor­
tes?

No hay ciudad sin ciudadanos, y 
sólo ellos, adecuadamente apoya­
dos, que no despóticamente dirigi­
dos, tienen la capacidad detransfor­

mar la ciudad para mejorarla. Pues, 
la forma y la tipología de los edificios 
representan ante todo, la vida del 
hombre con sus contrastes y sus 
conflictos y también con su lento y 
constante progreso.

El caserío toledano, no es la plaza 
de Varsovia, y querer elevar a cate­
goría de símbolo ese caserío, nos es­
tá llevando y nos llevará a un esfuer­
zo estéril además de un fracaso his 
tórico y social.

La pérdida de confianza en las 
nuevas generaciones es una cons­
tante de las sociedades reacciona­
rias, si no recuperamos el optimismo 
histórico, no estaremos en condicio­
nes de abordar el problema de la vie­
ja Toledo.

A. Sánchez-Horneros Gómez
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